
• V

MURILLO. CERVANTES. BALMES. CISNEROS.

ÉPOCA 2 . -ANO V I .— TOMO V .
NÚMERO 12.— Madrid, 28 de Setiembre de

PRECIOS DE SUSCRICION.

M a d r id  y  p r o v in c ia s .
Tres meses................................i6 rs.
Un año........................................»

C u b a  y  P u e r t o - R ic o .
Seis meses.............................21/4
Un año............................... . 4

ps.

DIRECTOR:

A N U E L  P E R E Z  V I L  L A M I

A D M I N I S T R A C I O N :  

ESTRELL.A, 7, 2.“ IZQUIERDA.

n ú m e r o  s u e l t o , r e a l  y  m e d io .

...............p r e c io s  de_s u s c r i c i o n .

E xtran jero.
Seis meses........................  . ii fr.
Un año.......................................21 »

F i l ip in a s  y  M é j ic o .
Seis meses..............................3 i /» ps.
Un año.................................... ° *

S U M A R I O .

T exto: « .W in, porV. P. Nulema.—D.rtJe «nrce/OKTiSwrdon 
M P Villamil.— V'isiVíi Pastoral— Los grabados.—FJ pí-’7 de 
oro fcontinuacion), par Paul Fcval.-Cránícn universal, por I. 
—Jeroglifico. —An uncios.

ORAB400S: El abate Erancis co María Moigno, autor de «Los es­
plendores de la Eio.-Puente de Urookiin á R ueva-\ork.- 
Snevos templos y  monasterios en el ensanche de Barcelona. 
(De un croquis remitido p .r  D. .luaquin Torres,i-CVaasíro de 
San Juan de ¡as Viñas.

R E V I S T A .

despecho de los reformadores de la so­
ciedad, empeñados en convertir el mun­
do en un paraíso de delicias, la vida hu- 

_ mana será siempre un valle de ¡aprimas.
Alegres y satisfechas salieron hace 

yjq mes de Madrid cien familias en 
un tren de recreo , y después de ba­
ñarse en las apacibles ondas del Me­
diterráneo, regresaban a sus casas 
el día 20 del actual, soñando con el 
momento de abrazar á los suyos y de 
referirles lasgratasemociones del via- 
)c. El tren de recreo, que en pocas 
horas había salvado largas distan­
cias, daba vista por íin al panorama 
de la capital, cuyas torres y chapi­
teles contemplan con gozo los via­
jeros entre las brumas del horizon­
te. Tras larga ausencia y largo via­
je se acerca el momento de reunirse 
las familias, y en todos los sem­
blantes se retrata la alegría del cora' 
zon y la satisfacción del próximo 
descanso.

De pronto se oyen agudos y con­
tinuos silbidos de la máquina, que 
parecen quejidos desgarradores de 
un hombre atormentado. Laalegría 
seturba,cundelaalarma,la angustia 
entenebrece todos los semblantes, 
y de pronto un sacudimiento horri­
ble atestigua de la catástrofe.

El tren de recreo se ha convertido 
en un convoy de la eternidad; gri­
tos de dolor, ayes lastimeros, voces 
de agonía, lágrimas de muerte; la 
escena ha cambiado en un minuto;
¡así pasan y se desvanecen las ale­
grías de la vida! ¡Oh inconstancia 
de las cosas humanas! ¡Cuan poca 
cosa es el hombre y cuán perecede­
ra su suerte 1

Buscando el origen de la catástro­
fe, la voz pública ha formulado su 
juicio en los términos acostumbra­
dos.— i Un descuido!

Así será, un descuido, porque el 
hombre no es indefectible y fácil­

mente se distrae y se equivoca! ¿pero no es triste con­
siderar que nuestra salud, nuestra felicidad, nuestra 
vida están á merced de un descuido que se comete 
sin saber cómo, ni saber dónde, porque en esto con­
siste su naturaleza, en lo imprevisto, en lo soi prén­
dente, en lo irreflexivo y anómalo?

Nosotros no culpamos á las empresas de ferro-ca­
rriles por las faltas de personal competente o de ma­
terial adecuado; en América, en Francia y en otros 
países donde las empresas son'poderosas, donde el 
personal es hábil y el material excelente, ocurren 
diez veces más catástrofes que en España, sumer­
giendo en luto á poblaciones enteras.

¿Quién puede evitar siempre, entre muchos hom­
bres que juegan con fuego, algún descuido que oca­
sione una catástrofe.'*

Refórmense las vías, redóblense los frenos, invén­
tense nuevas máquinas para evitar estos accidentes, y
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EL  A t: A T E F R A N C I S C O  MA RÍ A  MOI GNO,

autor de sLos esplendores de ¡a Fct.

siempre habrá un tornillo que se afloje, algún ej® 
que se rompa y algún hombre que se descuide, por­
que tal es la condición de las cosas humanas, y mal 
que pese á la soberbia de nuestro siglo, nunca de­
jará el hombre de pagar tributo á su pequeñez y á 
su miseria.

Buenos son los ferro-carriles y la Iglesia los bendi. 
ce; buenas son las máquinas que inventa la actividad 
y  el talento de los hombres; pero por cima de todos 
estos símbolos de la vida material, están la condición 
humana, el destino del mundo y las leyes de la eter­
nidad, atributos de la vida moral que desconocemos 
y olvidamos.

Nuestros abuelos al subir en un carro se santigua­
ban; ¿tanta seguridad nos dan los adelantos moder­
nos que ya no necesitamos invocar la protección de 
Dios al subir en un ferro-carril?

Esta es la conclusión á que queríamos llegar; log 
progresos materiales de estos tiem­
pos, lejos de hacernos olvidar e¡ 
cielo, deben ser nuevos motivos de 
invocar su protección para combatir 
los riesgos á que nos exponen, y de 
los que no pueden librarnos las in­
venciones de los hombres.

Si nuestros abuelos al subir en 
una galera se hacían una vez la se­
ñal de la cruz, nosotros al subir en 
tren debemos hacérnosla ciento, y 
cuando nuestros nietos viajen en 
globo deberán irse santiguando des- 

'' , de que comience hasta que acabe el
^  [ viaje.

i . FZn resumen, cuanto más progre­
se la sociedad necesita ser más cris­
tiana, porque cada paso en el cami­
no del progreso es para el hombre 
un nuevo peligro que va venciendo 
á costa de lágrimas y de sangre.

Después de una lucha tenaz por 
espacio de varias semanas, ha su­
cumbido víctima de un asesino el 
Presidente de los Estados-Unidos, 
general Garfield.

Con este son dos los presidentes 
de la República Norte-Americana 
que mueren asesinados, demostran 
do que los tiros de la demagogia no 
van solo contra los reyes, sino con­
tra toda autoridad, así se cubra con 
el gorro frigio como bajo la corona 
real.

El general Garfield ha muerto jó 
ven aún, rodeado de las simpatías 
que despertaba su trato atable y su 
carácter conciliador y benigno para 
todos. Su muerte ha causado prolun 
da sensación en los Estados-Unidos, 
donde la experiencia de dolorosos 
desengaños va fomentando la reac­
ción de los hombres de bien, aluci-
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nados hasta hoy por los aparentes frutos de la líber- 
tad republicana.

Esta reacción se manifiesta especialmente en los 
progresos del catolicismo, único valladar contra las 
invasiones del mal y puerto de salvación para las 
naves de los Estados, combatidas y ya desarboladas 
por los vientos de la revolución.

Los Estados de la Union se van poblando de igle­
sias y monasterios, y las conversiones al catolicismo 
son muy numerosas. Nuestros lectores saben que 
con motivo de los rumores que corren sobre la sali­
da del Padre Santo del Vaticano, varios periódicos, y 
entre ellos el Herald, han ofrecido al Romano Pon­
tífice la hospitalidad que le niegan los Estados cató­
licos, comprometiéndose á edificarle una ciudad don­
de pueda gozar de toda la independencia que necesita 
para el ejercicio de su sagrado ministerio.

Este gran ejemplo de veneración al sucesor de 
San Pedro demuestra que en el pueblo norte--ame- 
ricano se está obrando una gran transformación, y 
que á pesar de las maquinaciones de los impíos, cun­
de el espíritu de verdad, infundiendo nueva vida á 
las instituciones sociales y abriendo risueños hori­
zontes á la civilización católica.

Un dato para concluir: acabamos de saber que en 
la misma Biblioteca de Nueva-York en que se publi­
có el infame libro de Draper contra la verdad cris­
tiana, en las mismas prensas en que se estampó este 
aborto del infierno, va á publicarse la obra de nues­
tro queridísimo amigo el P. Miguél Mir, donde se 
prueba la armonía entre la cienciay la fé , «para que 
de donde salió la muerte, de allí nazca la vida,» se 
gun canta la Iglesia del árbol de la Cruz.

¡Ojalá que este gran ejemplo tenga en Europa 
muchos imitadores!

Las noticias de América nos traen como de la ma­
no al Congreso de Americanistas.

Comenzamos por declarar que no abrigamos pre­
vención particular contra él, y que lo que vamos á 
decir no se inspira en sentimientos de antipatía sis 
temática hácia todo lo que se nos ofrece revestido 
con formas modernas. Nada de eso; Congresos, Ex­
posiciones, meeting, juntas y juntillas se celebran á 
cada instante que merecen nuestra benevolencia y 
muchas veces nuestros aplausos.

¿Pero qué origen, qué objeto, qué fines se pro()0- 
ne esta asociación internacional de americanistas 
que nos ofrece en estos días un Congreso que escu 
char, una Exposición que ver y varias fiestas con 
que divertirnos y regalarnos?

La asociación americanista tiene su origen en el 
interés, en el amor, en el entusiasmo que á sus só- 
cios inspiran las cosas del Nuevo Mundo. Su objeto 
consiste en estudiar la historia, las lenguas, la cul­
tura de los países americanos, divulgando en Europa 
estos estudios para estrechar los vínculos del antiguo 
con el nuevo continente.

En 1873 celebró su primer Congreso en Nancy; 
en 1877 celebró otro en Luxemburgo; en 1879 cele­
bró el tercero en Bruselas, y el cuarto es el que te­
nemos entre manos.

Por estos datos se vé que la asociación america­
nista está en mantillas; y sin embargo, muestra tan­
ta afición á hablar, que va menudeando sus Con­
gresos como si tuviera largas cuentas que saldar y 
viva urgencia de llegar pronto á su término.

Que se estudien las cosas de América nos parece 
muy bien; todo estudio profundo y bien encamina­
do es beneficioso para la verdad; que se divulguen 
estos estudios si son legítimos y sanos, lo aproba­
mos con simpatía, pues creemos que la ignorancia 
sólo puede convenir al error; pero hacernos creer 
que el origen de estos trabajos es el amor á América 
y su fruto ha de ser la unión de inteligencias y de 
voluntades entre los hijos del Viejo y del Nuevo 
Mundo, es ya más difícil, y necesitaríamos verlo pa­
ra creerlo, pues andamos muy escasos de fé humana 
desde que hemos abierto los ojos á la luz de los 
desengaños.

Estamos en la época de los amores improvisados 
y délos entusiasmos postizos; época menguada de 
mucho oropel y diamantes americanos, en que las 
cosas brillan mucho y suenan más, sin que sean el 
brillo ni el sonido indicios ciertos de magnificencia 
y esplendor.

Ahora lo amamos todo, y no hay nada que no 
nos entusiasme; amamos la ciencia sin límites ni 
fronteras; amamos la humanidad sin cuerpo ni espí­

ritu; amamos la Religión sin Dios; el derecho sin la 
justicia; los animales, las plantas, los astros, todo es 
objeto de nuestro amor, por todo nos sacrificamos, 
y el entusiasmo que tanta variedad de amores nos 
despierta, estalla en mil formas pintorescas, que sur­
ten de novedades á la moda y de fiestas á la socie­
dad, convertida en horno de amor.

Luis no ha estadb nunca en América, yo creo 
que no la conoce ni en el mapa; jamás ha leído su 
historia ni se ha cuidado poco ni mucho de sus an­
tigüedades, y sin embargo, háblele usted hoy; es só- 
cio del Congreso, se pasa el día en la Exposición, 
lleva sombrero de jipi-japay no se quita la america­
na ni para doi mir. ¡Qué entusiasmo!

Hemos visitado Ja Exposición americanista, y no 
podemos negar que se ha reunido en poco tiempo 
una colección de objetos curiosísimos relativos a los 
países americanos dignos de estudiarse.

Trajes, armas, ídolos, instrumentos de toda clase, 
cráneos, momias, vasos, mapas, fotografías y precio­
sos manuscritos constituyen el caudal de la Exposi­
ción, que llena los sendos patios del Ministerio de 
Ultramar. El público se agolpa á las puertas del edi­
ficio para ver estas cosas y recorre con ojos atónitos 
los escaparates de los patios haciéndose lenguas del 
inteiés, y sobre todo, de la novedad de ciertos obje­
tos que hace años figuran en los Museos de Madrid 
sin que allí hayan llamado su atención insipiente 

lia sido preciso que tales joyas se saquen de su 
casa y se exhiban como en feria para que el público 
las admire, pues de otro modo permanecerían olvi­
dadas en las desiertas salas déla Biblioteca, del Mu 
seo arqueológico ó de otros establecientos seme­
jantes.

¿Reportará algún beneficio la Exposición? Los 
hombres estudiosos, los que saben sacar provecho 
de la admiración inteligente y atenta no necesitaban 
que tales objetos se les metiesen por los ojos; en 
cuanto al público que se sorprende de la novedad de 
los objetos expuestos y que mira por primera vez 
joyas de la historia pátria que pueden verse todos los 
días, ¿qué fruto ha de sacar de su visita?

Decimos esto en contestación á un periódico que 
echando el sombrero al aire ante la Exposición 
americanista, exclama: «¡Cuánto reaviva las glorias 
de nuestra pátrial»

Las cosas en su punto; la Exposición está bien y 
es digna de visitarse; pero que no se quiera, por 
Dios, fundar en ella la restauración de las glorias 
americanas de España.

Nosotros podemos asegurar que hemos salido de 
allí profundamente contristados, y repitiendo con el 
poeta:

Un tiempo España fué; cien héroes fueron 
En tiempos de ventura,
Y las naciones tímidas la vieron 
Vistosa en hermosura.
Cual cedro que en el Líbano se ostenta,
.Su frente se elevaba, .
Como el trueno á la virgen amedrenta.
Su voz las aterraba.
Mas ora como piedra en el desierto.
Yaces desamparada.

Han dicho estos días los periódicos que el Nuncio 
de Su Santidad en Madrid y el embajador de Rusia 
se han presentado al ministro de Estado á reclamar 
contra las caricaturas de un periódico que con repe­
tición y ensañamiento las publica injuriosas contra 
el Papa y el emperador de Rusia.

No sabemos el resultado de la queja; lo que sí ve­
mos todos los días en las puertas de los cafés y en 
otras vários sitios públicos es multitud de estas cari­
caturas ofensivas á la moral, á la Religión y  á las 
instituciones políticas de diversas naciones de Eu­
ropa.

¡Y qué arma tan terrible es la caricatural Chicue- 
los que no saben leer, hombres zafios que no entien­
den lo que leen, mujeres que no leen nada, míranse 
agrupados ante la caricatura, sonriéndose de la tra­
vesura del dibujante y sancionando con la sonrisa la 
pérfida intención del autor de la gracia.

La'impiedad sabe la eficacia de este recurso, y por 
eso con las publicaciones de caricaturas y grabados 
levanta terribles arietes contra la verdad, que asestan 
golpes seguros en el ánimo de las gentes, pervirtien­
do las ideas y corrompiendo los corazones.

Tengan esto muy presente los católicos que acaso 
fomentan con su dinero estas obras de envenena­

miento, mientras miran con desdén oirás más hu­
mildes destinadas á contrarrestar los golpes de estos 
arietes, levantados contra las creencias cristianas.

Los sitios públicos están llenos de malos grabados, 
de grabados mal intencionados y corruptores; ¿dónde 
está la abundancia del bien que .ahogue las ma­
nifestaciones del mal? ¿Dónde la luz que disipe tan­
tas tinieblas como traen cegado al público?

Piensen en esto los hombres de buena voluntad.

El presupuesto de gastos del Gobierno español, sin 
incluir los créditos suplementarios ni otras peque­
neces por el estilo, es en el ejercicio corriente pese­
tas 810.735,490.

Ahora bien, desafiamos á Mr. Hugues Beaucour, 
á quien el ministerio de Fomento acaba de conceder 
patente de invención por un aparato para calcular, 
á que nos diga de esta enorme cifra cuántos guaris­
mos pueden sustraerse ó restarse sin perjuicio de los 
intereses legítimos de la nación. O de otro modo 
más breve: ¿cuánto se gasta demas? ,0 en forma más 
periodística: ¿cuánto se filtra.-'

Para contrarrestar la codicia de los tahoneros sin 
tocar á la sacrosanta libertad de la industria, el 
Ayuntamiento va á abrir várias tiendas donde se ven­
derá el pan á precios equitativos.

Supongamos ahora que los sastres se ponen de 
acuerdo para dar una subida á las ropas que deje con 
la camisa al cuello á los pobres, que necesitan ves­
tirse, como necesitan pan para comer; ¿qué hará el 
Ayuntamiento?

Para no tocar á la santa libertad de la industria, 
abrirá sastrerías municipales donde se vendan trajes 
á precios ai reglados.

Y  siguiendo así llegará dia en que Madrid, y quien 
dice Madrid dice las demas ciudades de España, se 
habrán convertido en otros tantos falansterios socia­
listas, donde la autoridad social nos vista y nos man­
tenga, ejerciendo sobre los ciudadanos todos los de­
rechos de la pátria potestad.

Huyendo de Scila habremos caído en Caribdis; 
seremos esclavos de la libertad.

V. P. Nüi.ema.

DESDE BARCELONA (i).

I.
u turista que venga á la capital del Prin­

cipado por el ferro carril de Tarragona, 
llegará al término de su viaje verdadera­
mente encantado por los bellos y pinto­

rescos cuadros que se desarrollarán á su vista en las 
etapas del camino, especialmente desde la industrial 
ciudad de Martorell, en que comienza á abrirse á 
sus ojos el espléndido campo de un risueño paraíso, 
esmaltado de pueblos y casas de campo, que por su 
posición, sus jardines y sus bosques, recuerdan, si no 
superan, á los afamados lugares de Italia y de Nor- 
mandía. He venido desde Hospitalet .hasta Sans 
constantemente asomado á la ventanilla de la dere­
cha, con dirección de N. E., y  puedo asegurar que 
el aspecto de los campos que en dilatada extensión 
se explanan hasta tocar los límites del claro cielo, in­
flamado con los reflejos del mar, me ha causado tan 
delicioso recreo , que hubiera querido redoblar las 
horas del viaje para prolongar el disfrute de sus 
atractivos encantadores.

La fértil llanura de Sans mírase poblada de altas 
chimeneas de ladrillo, por donde respiran los hor­
nos de las numerosas fábricas que enriquecen la 
villa, y aunque estas chimeneas cilindricas, corona­
das con su penacho de humo negro como jigantes- 
cos blandones, no tienen nada de poéticas que paren 
la atención del turista , sin' embargo , desparrama­
das por aquellos hermosos campos llenos de verdor 
y lozanía, causan grata impresión, porque represen­
tan la alianza benéfica y fecunda de la agricultura y 
de la industria , dos ejes de la riqueza nacional que 
debieran marchar siempre perfectamente nivelados. 
El campo que produce las primeras materias, recibe 
ayuda y protección de la fábrica que las elabora, y 
juntas la azada del agricultor y la rueda del indus­
trial, centuplican la fuerza productora de la riqueza 
legítima y duradera.

( I )  Continuación dcl viaje por Valencia y Cataluña. Víase los 
números.vo, 41,42 y del tomo VI.
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Pero dejándonos de consideraciones económicas, 
entremos en Barcelona por la plaza de Cataluña, 
vínculo de la antigua ciudad con la nueva , y eche­
mos una ojeada á sus calles, plazas y monumentos 
dignos de sincera admiración y justa alabanza.

La primer pregunta á que tiene que contestar el 
turista que visita á Barcelona, sobre todo si viene 
de Madrid, es la relativa á la preferericia entre estas 
dos ciudades, tanto desde el punto de vista mercan­
til, como en lo que se refiere á las comodidades y 
goces de la vida social.

Natural es que los catalanes no vacilen en dar su 
voto favorable á Barcelona; ¿pero y los forasteros? El 
más acérrimo partidario de Madrid que llega por 
primera vez á Barcelona, se ve obligado á vacilar y 
á establecer distingos cuando se encuentra sorpren­
dido con la pregunta , lo cual demuestra que la su­
perioridad de Madrid está sujeta á revisión y exá- 
men, circunstancia desfavorable desde luego, cuando 
se trata de la capital del reino, que parece debería 
ser superior al juicio de ambas partes.

Y , en efecto, si los catalanes con disculpable orgu­
llo dicen que Barcelona es mejor que Madrid , los 
castellanos no podemos, en justicia, afirmar rotun­
damente lo contrario. Barcelona es en varias cosas y 
cosas muy importantes, superior á Madrid. La situa­
ción es más bella , más amena, más pintoresca , y 
goza del bien inestimable de mirarse en el espejo del 
Mediterráneo, que agracia y enriquece sus costas.
En este punto no cabe discusión; y buen cuidado 
tendrán los partidarios de Madrid de no hablar de 
sus riberas del Manzanares, ni áun menos de su pra­
dera de Guardias y de su desmoronado Cerrillo de 
San Blas. En cuanto al interior de la población, hay 
que hacer una distinción entre lo presente y lo por­
venir: la actual Barcelona, á pesar de las bellas y 
espléndidas construcciones del Ensanche, es inferior 
á Madrid; la futura Barcelona , si el plan de ensan­
che se lleva á cabo, que nos parece difícil, será me­
jor ó tan buena como París.

De monumentos no hablemos, porque Madrid no 
admite comparaciones; si yo no cambiaría ninguno 
de sus edificios por la catedral de mi pueblo , ¿cómo 
ha de competir con Barcelona, que á pesar del van­
dalismo moderno, es una de las ciudades de España 
más ricas en monumentos de la Edad Media? Pil áb­
side de Santa .María del Mar vale más, artísticamen­
te hablando, que todas las iglesias de Madrid.

En cuanto al comercio de Barcelona no tiene rival 
en España, lo cual puede estimarse en el movimien­
to de su puerto, y sobre todo en las contrataciones 
de su Bolsa. En Barcelona hay plétora de dinero, y 
así se ve que no hay papel de crédito que no se co­
tice en su Bolsa, donde por la importancia de los ca­
pitalistas no son posibles los monopolios de que hay 
tantos ejemplos en la de Madrid, dominada casi 
siempre por el génio emprendedor de algún banque­
ro afortunado.

Quédale á Madrid , como privilegio indisputable, 
el lujo elegante, la animación de sus fiestas, la franca 
espansion de su trato, el aire de córte, digámoslo de 
una vez, propio de una población donde durante 
tres siglos han vivido sus reyes y sus próceres.

Barcelona tiene mucho aspecto de población fran­
cesa ; paseando por alguna de sus calles me parece 
andar por Marsella , con cuya población mantiene 
íntimas relaciones, comunicándose ambas ciudades 
algunas de sus cualidades y costumbres. Recuerdo 
que cuando estuve en Marsella , en cuantos comer­
cios entré vi dependientes que eran catalanes ó ha­
bían estado en Barcelona, y aquí sucede casi lo mis­
mo; de modo que puede decirse que el comercio de 
ambas ciudades fraterniza en el hogar del Medite­
rráneo.

A poco que uno se fije en la disposición de las ca­
lles de la ciudad vieja, y en la fisonomía de sus edifi­
cios, comprenderá cómo ha nacido y se ha dcsarro- 
11a Jo la población, cuya historia rivaliza en interés y 
mudanzas con la de las ciudades italianas, con quien 
se disputó, en tiempos más gloriosos, el dominio de 
los mares.

La parte más antigua de Barcelona tenía su punto 
de partida en la Catedral, edificada sin duda , como 
tantas otras, sobre las ruinas de algún templo paga­
no. Siempre los altares han sido el hogar de los pue­
blos, donde han nacido y se han desarrollado las ciu­
dades más populosas, agrupándose en torno suyo las 
casas,como los hijos alredor de su madre, y las flores 
de los campos junto al arroyo que las fertiliza. Cuan­

do enlos siglos medios, sobre todo en España por efec­
to de la Reconquista, fué necesario defender las ciuda­
des con enriscadas fortalezas y baluartes inespugna- 
bles, la Iglesia, que se acomoda siempre á las necesi­
dades de los pueblos, convirtió sus templos en casti­
llos, para mantener este vínculo de maternal solicitud 
y vigilancia, sin que las exigencias ó temores de la 
guerra provocasen la emancipación y dispersión de 
sus hijos. Reservado estaba á nuestro siglo la obra 
impía y nefenda de destruir el hogar de sus padres y 
la cuna de sus puebles, arrojando fuera de las ciuda­
des los templos, y sustituyendo con circos y teatros 
los sagrados muros que fueron en todo tiempo ba­
luartes de la civilización y de la verdadera fraterni­
dad humana.

La Catedral de Barcelona se halla situada en el 
punto más elevado de la ciudad vieja; es decir, en la 
cumbre del monte Taber ó del .Milagro, que fué la 
base de la población primitiva, tendida en la falda 
de S. E. en dirección al mar que bañaba sus muros.
De este modo la antigua Barcelona, como Ta* r̂ago- 
na v otras ciudades marítimas, apoyaba su cabeza en 
la Catedral, regazo de la madre, y tocaba con los 
piés las olas, instrumento de su actividad y de su co­
mercio. Situación verdaderamente digna de fijarse en 
ella , pues parece demostrar que aquellos primitivos 
habitadores ponían por cima de sus empresas la cruz, 
para que descansando el pensamiento en Dios, fueran 
bien encaminados sus pasos por los derroteros de los 
mares procelosos.

El siglo de oro de Barcelona es el xiii, cuando in­
corporado el condado catalan al poderoso reino de 
Aragón, pero conservando sus leyes y costumbres 
pudieron los catalanes lanzarse de lleno á las empre 
sas comerciales y marítimas, rivalizando con las ciu­
dades italianas en intrepidez y en riqueza, y llegando 
á imponer las barras de su escudo en el sólio de los 
emperadores de Oriente. Esta época de prosperidad 
y de gloria, de preponderancia marítima en el Medi­
terráneo y de influencia política en Europa, hubo de 
reflejarse en Barcelona, la cual, rompiendo el cintu­
rón de sus murallas carlovingias, se derramó por 
todas las laderas del monte Taber, formando una 
ciudad populosa desde la Rambla hasta el Parque, y 
desde el mar hasta Canaletas. Por este tiempo es, 
cuando á impulso de la fé incontrastable de aquellos 
afortunados comerciantes y valerosos marinos, co­
menzaron á levantarse los diversos templos góticos 
que embellecieron la capital, y de los que aún subsis­
ten , para gloria del arte cristiano, monumentos de 
primer órden.

La unión de Aragón y Castilla no fué beneficiosa 
para los catalanes, especialmente después del entro­
nizamiento de Felipe V, en cuya época perdieron sus 
fueros y franquicias; sin embargo, para compensar lo 
que perdían en el órden político, redoblaron su acti­
vidad comercial, y repuestos del sangriento sitio de 
1714, comenzaron á dar muestras de su pujanza en 
el desarrollo de la industria y en el fomento de la na­
vegación. Fruto de este renacimiento es el ensanche 
de la ciudad por el S. O., abarcando desde la Ram­
bla hasta San Pablo, y desde Atarazanas hasta la 
Universidad, con lo cual llegó la capital del Princi­
pado á colocarse á la cabeza de las ciudades más po­
pulosas de España.

El sistema centralizador de los Gobiernos de esta 
época; la preponderancia absorbente de Madrid, 
como centro de la Administración pública y del Go­
bierno; las luchas de los partidos, que han aflojado 
los lazos del sentimiento nacional; las competencias 
industriales, y especialmente la discordia entre las 
teorías especulativas de los hacendistas sin hacienda, 
y los intereses positivos de los capitalistas producto­
res, han abierto en estos últimos tiempos un abismo 
entre Cataluña y Castilla, entre Barcelona y Ma­
drid, que se ensancha de día en día, y cuyo termino 
no puede apreciarse , sin presentimientos dolorosos 
para la unidad nacional, quebrantada por tantas dis­
cordias.

Ahora bien, Ba:celona no se contenta ya con ser 
la primer capital de las provincias de España, aspira 
á eclipsar á Madrid, y trabaja con afan incansable en 
ensanchar su rádio, en mejorar sus edificios, en mul­
tiplicar sus centros de contratación, en embellecer 
sus paseos, en sobreponerse en todo á su rival, hácia 
la que siente una antipatía irresistible, y casi casi un 
desden soberano.

El plan de ensanche decretado en 18G1, es algo 
más que la mejora de una población; es la revelación

clara y patente de un sentimiento de preponderan-X^"  ̂
cia sobre Madrid (pues las demás ciudades de Espa- 
ña se han quedado ya muy debajo), sentimiento 
arrogante que parece reclamar la corona de sus an­
tiguos condes, y el código de sus gloriosos fueros. 
Juzgamos muy difícil, si no imposible, que llegue á 
realizarse todo este plan inmenso que representa una 
población de un millón de habitantes ; sin embargo, 
con lo que hay hecho puede justamente enorgulle­
cerse Barcelona , pues á la grandiosidad de sus dila­
tadas vías se añade la solidez , el lujo y la belleza de 
sus casas, que parecen destinadas á morada de prín­
cipes.

A presencia de estos palacios suntuosos, que reve­
lan una prosperidad floreciente, es imposible no re­
cordar las viejas construcciones de Venecia, Génova 
y  Pisa , frutos también del comercio marítimo, ma­
logrados por las discordias intestinas y por las am­
biciones desapoderadas. Quiera Dios que Barcelona, 
donde la impiedad tiene establecidas muchas escue­
las de corrupción, no se deje alucinar por las suges­
tiones de la soberbia, y  tratando de ser ídolo del 
progreso moderno, venga á caer, con las alas derre-

% s

tidas, en el abismo de la demagogia.
A decir verdad, en medio de su progreso material, 

la vida cristiana no está muerta, y de ello son testi­
monio sus instituciones y monumentos religiosos, de 
que hablaremos más tarde. Por hoy nada más.

M. P erez V iu .amil.

L O S  G R A B A D O S .

E l  A b a t e  F r a n c i s c o  M a r í a  M o i o n o , a u to r  d e  « L o s  £ s -  

p lc n d o r e s  d e  la  f e a .—Pág. 89.

A pesar del afan con que procuran los impíos ocultar á 
los ojos del público las glorias del clero católico, traman­
do contra ellas la infame conspiración del silencio, la fuer­
za de la luz es sin embargo tan poderosa, que rompiendo 
muchas veces las sombras, se derrama vivificadora por el 
haz de la tierra. ¿Por ventura la gloria del P. Secchi, á pe­
sar de la envidia de sus émulos, no ha llenado de luz la 
inmensa bóveda de los cielos? ¿Quién no lia oido desde el 
último rincón del mundo la elocuente palabra del P. Félix 
proclamando desde la Catedral de París el P r o g r e s o  p o r  

m ed io  d e l C r istia n ism o ^  Y para no hacernos interminables,
¿á quién no han llegado ya los E s p le n d o r e s  d e  la  F é  del 
insigne sacerdote Moigno?

Ahora bienj para calcular el mérito de estos hombres 
insignes, basta considerar que su reputación se ha levan­
tado contra viento y marea de los piélagos d;l mundo mo­
derno, donde solo hallan próspero viento los ídolos de la 
impiedad ó los jefes y capitanes de los partidos que divi­
den y perturban á las naciones. Con e.stos antecedentes 
entraremos á referir sumariamente la vi la del ilustre 
abate Moigno, consagrada por completo á la práctica de 
las virtudes sacerdotales y al estudio y vulgarización de 
los grandes problemas y descubrimientos de las ciencias 
físicas y naturales.

El abate Moigno nació en Guemene Sur-Scorf, depar­
tamento del Morbilian, en Francia, el i5 de Abril de 1804, 
habiendo ingresado á la edad de 18 anos en la Compa­
ñía de Jesús, en cuya Orden permaneció, fiel guardador 
de las reglas y de la observancia, hasta el i5 de Octubre 
de 1843. Por este tiempo salió de la Compañía, aunque 
conservando con ella lazos de filial amor, como se verá 
más adelante. Hasta 1S48 en que monseñor Sibour, arzo­
bispo de París, le nombró limosnero del I.iceo de Luis el 
Grande, su situación fué muy precaria, aunque no perdi­
da para sus estudios científicos, á los que se sentía arras­
trado por vocación irresistible. De allí pasóá desempeñar 
el cargo de Coadjutor de la iglesia de San Sulpicio, con la 
asignación de cuatrocientos francos anuales, trasladándo­
se al poco tiempo con el mismo cargo á la iglesia de San 
Germán de los Prados. «En la apacible soledad de una 
modesta casita, pegada á las paredes del teinolo, dice uno 
de sus biógrafos, ha visto trascurrir una gran parte de su 
existencia, consagrándose á llevar los últimos sacramen­
tos á los moribundos durante la noche, y aprovechar to­
dos los momentos que le dejaban libre las funciones de 
su .«agrado ministerioj en redactar sus trabajos originales, 
numerosas traducciones, y en desarrollar sin descanso su 
vasto plan de la vulgarización , inaugurando en París 
en 1872 con los exclusivos recursos de su talento, un es­
tablecimiento considerable que se denominó S a la  d e l  P r o ­

greso^  en donde daba lecciones y conferencias públicas 
sobre ciencia pura y sobre las aplicaciones á la industria, 
conferencias que le han valido justa nombradla.»

En 1872 fué nombrado canónigo de San Dionisio, y des­
de entonces reside en la población de este nombre cerca de 
París, consagrado á pesar de sus años á las mismas tareits 
científicas que han ocupado toda su vida. El abate Moigno, 
que desea acabar su vida en Ja que él llama su santa y glo-
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riosa madre, la Compañía de Jesús; parece.haber obtenido 
permiso para volver á ella cuando estime conveniente. A sí 
lo refieren sus amigos.

De un artículo publicado por el Sr. D. José J. Landerer, 
tomamos los siguientes párrafos que completan la bibio- 
grafía del ilustre sábio;

lAm pere y  Cauchy fueron los primeros maestros de 
«Moigno. Inspirado en las sublimes ideas de este insigne 
Kgeómetra, escribió sus I.econs de calcul d ifférentiel et 
»de ca la d  des variations, y  su Mécaniqite analytique.en  
«donde ha dado pruebas de un talento matemático supe- 
»rior. A estas publicaciones han seguido sucesivamente 
«los trabajos originales Repa-tqb-ed'optique moderne; Té- 
ulegraphie éléctrique; Actualités scientijiqucs, que com - 
«prenden;Leí E clairages m odenies,La Science anglaisc  
»en 1868, L e s A gents exp losifs modernes et letirs appli- 
»cations, Religión et patrie. Optique molectilaire. L a  F oi 
rtet la S c ie n c e ,  L e  R . P . Secclii, L ’A r t  des projections, 
tPltysiqtie molécidaire, M anuel de Mnemotechnie; vein- 
«tiun volúmenes de la revista E l Cosmos, que luego vino 
»á ser Les Mondes: Les Splendeurs de la fo i ,  obra raa-

«gistral, que sintetiza el fruto de todos sus estudios, en 
«cuya redacción ha invertido siete años de trabajo, y  ca- 
«paz por sí sola de hacer imperecedero el nombre de su 
«autor; L a  Poésie pour tous\ M élanges de P h ysiq u e et 
»de Cliimie purés et appliquees', L e  Latin pour toiis', L e  
»Retour a la f o i  par ses splendeurs. Actualm ente está 
«preparando, para dar en breve á la eit& m pa,!.’A llem and  
»pour tous. Además ha traducido y  anotado las obras si- 
«guientes: Corrélation des /orces physiques, de Grove; 
»La Chaleur considerce contme une fo rm e de mouve- 
hment; Lecons sur le son y  L a  Lum icre, de T yndall; La  
i C le f  de la Science, áe'Rvew tc , áü \a que se han hecho 
«ya seis ediciones. Ha sido también redactor del Univers, 
«de V  Union monarchique, de L'Epoque, de La P r e ss e y  
«del P a ys:  su primer artículo de periódico data de 1829. 
«Después de sus Splendeurs de la fo i ,  puede decirse que 
uLes M ondes es su obra favorita, y la que le ha hecho 
«conocer más en el mundo científico, no habiendo apenas 
«biblioteca de Academia, ni Observatorio de importancia 
«en Europa, en América ó en .Australia, en que no figure 
«esta Revista.

«El abate Moigno ha sabido hermanar la vida del gran 
«mundo de la ciencia con la del más austero anacoreta. 
«Desde su Sala del progreso y  del público selecto de sus 
«conferencias, á su habitación desmantelada junto á  San 
«Germán de los Prados, mediaba tanta distancia como del 
«centro de la civilización al desierto. Con solas dos ó tres 
«excepciones, ha celebrado misa todos los dias, y  ni una 
«vez ha omitido su rezo, sin que por ello se resintiese la 
«regularidad en las horas de estudio; y  eso que recibe y 
«lee las publicaciones que salen á luz desde Europa hasta 
«el último confin de Australia, hallándose en correspon- 
«dencia con todos los sabios del mundo. Su escritorio es 
«un piélago de papeles, que cada día se renueva. Durante 
«el sitio de París una granada prusiana despedazó quinien- 
«tos volúmenes de su rica biblioteca; afortunadamente 
«los tenia todos en la cabeza y  no sufrió más que la pér- 
«dida material de los libros. Un crítico del periódico L e  
• Francais pudo decir con este motivo, «que el abate 
«Moigno lo ha aprendido todo.«

«Si el autor de esta reseña biográfica, que se honra con 
«la antigua amistad del abate .Moigno, creyese que esta
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«circunstancia puede hacerle sospechoso de parcialidad, 
«no tendría sino citar el testimonio de los hombres que 
«ocupan los primeros rangos de la jerarquía de la alta 
«ciencia. Dumas, el químico incomparable, secretario per- 
«pétuo de la Academia de Ciencias, se expresaba en estos 
«términos en la sesión del 10 de Setiem bre de 1872: ■ mon- 
«sieur Moigno marcha desde hace cincuenta años al fren- 
»te del movimiento científico. Por sus diarios y  sus li- 
«bros ha prestado á la ciencia incesantes servicios, y á él 
«se debe el mérito de haber introducido entre nosotros 
«el gusto h á d a lo s  estudios sérios y  las lecturas cientí­
ficas.»

«El nombre de Moigno figura en el Catálogo de m atc- 
•mdlicos distinguidos, de I.enoir, publicado bajo la pro- 
«teccion de la Academia de Ciencias de Viena; en el D ic-  
tcionario biográfico, de PoggendoTÍi, de Berlin, y  en el 
«de W ebster, publicado en los Estados-Unidos. La astro- 
•nomía inglesa ha dado su nombre al cráter de la Luna 
«señalado con el número 408, honra muy apreciada, que 
«no han alcanzado todas las notabilidades del saber. Solo 
«faltaba que figurase también su nombre en los catálogos 
«paleontológicos, y  al efecto, el autor de estas líneas bau- 
«tizó con el nombre Lepton M oignii una especie nueva 
«descubierta en el horizonte 2." del tenéncico, y  descrita

«en su M onografía paleontológica del pisoáptico de T or-  
iitosa, publicado en 1872.»

Solo nos falta añadir, que el retrato que publicamos es 
exactísim o.

P f E X T E  DE BrOOKUN .i. N u E V . t - Y O R K . — Pág. q 2 .

Para satisfacer el deseo que varios suscritores nos ma­
nifiestan de que publiquemos vistas de las grandes cons­
trucciones modernas, alternando con los preciosos monu­
mentos de los pasados siglos, publicamos hoy la del fa­
moso puente que pone en comunicación á Brooklin, rico 
y  populoso arrabal de N ueva-York, con el recinto de esta 
ciudad, salvando la ancha ría que separa á Long-lsland 
del continente, y  cuya anchura nobaja de un kilómetro.

Para apreciar las proporciones colosales de esta obra, 
basta tener presente que el arco central comprende 486 
metros de abertura. La longitud total del puente es 
de i , o 5 2  metros. Está suspendido de cuatro cables, cada 
uno de los cuales tiene el grueso del cuerpo de un hombre.

Los pilares del centro son de granito, y se elevan á 84 
metros sobre el nivel del mar, asentándose en su fondo y  
llegando los cimientos á 3o metros bajo el mismo. Se cal­
cula en 70 millones el número de las personas que pa­

sarán cada año por este puente, habiendo costado el cons­
truirlo unos C4 millones de peset.is. cada lado del puen­
te hay dos caminos para carruajes, en el intermedio dos 
vías férreas, y  en el centro, á tres metros de altura, otro 
puente para la circulación de los que van á pié.

Brooklin, según hemos dicho, es el principal arrabal de 
N ueva-York, residencia de numerosas fábricas y  comer­
cios, y  espléndidamente construido, y con más de Soo.ooo 
habitantes. La población católica es numerosa, procedien- 
doen gran parte de los emigrados irlandeses que aquí, co­
mo en Nueva-York, forman una colonia numerosísima que 
mantiene vivas las creencias de su pátria. De aquí provie­
ne que existan muchas y hermosas iglesias católicas en 
Brooklin y  que cada año se levante alguna nueva para sa­
tisfacer las crecientes necesidades de la piedad de sus 
fieles.

¡Ojalá que los publicistas que en Europa ponderan ta n ­
to la cultura material de los Estados-Unidos reparasen en 
los progresos que allí hace el catolicismo, para que apren­
diesen en el país que ellos tienen por modelo, á respetar 
la libertad de la Iglesia, y  á defender las conquistas ma­
teriales con los baluartes inespugnables del sentimiento 
religioso!
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N u e v o s  t e m p l o s  y  m o n a s t e r i o s  e n  e l  e n s a n c h e  d e  B a r ­

c e l o n a .—(De un croquis remitido por D. Joaquin To­
rres).—Pág. f)3.

Sirve para ilustrar los artículos Desde Barcelona, que 
hoy comenzamos á publicar.

C l .á u s t r o  d e  S a n  J u a n  d e  l a s  V ' i ñ a s .— P a g .  7 6 .

El vandalismo revolucionario que en España ha redu­
cido á cenizas tantos y tan admirables monumentos, tiene 
su abolengo en las guerras religiosas que promovió el lu- 
teranismo desde mediados del siglo X\ I,desde cuyo tiem­
po arranca la historia de las ruinas monumentales de Eu­
ropa, especialmente de iglesias y monasterios.

Página, y página interesantísima de esta historia, es el 
grabado á que nos referimos, en el cual puede admirarse 
lo que aún resta del magnífico cláustro de San Juan de las 
Viñas, edifiiado durante la Edad Media con todo el es­
plendor de la arquitectura cristiana, desde sus más sim­
ples elementos hasta el rico ornato del estilo ojival.

Se halla situado este monasterio en las cercanías de 
Soissons, capital del departamento de Ainse, y una de las

ciudades que más han figurado en la antigua historia de 
Francia. Esta ciudad, rica en monumentos cristianos de 
los siglos medios, sufrió las iras de los hugonotes durante 
el siglo XVI, perdiendo muchos de sus monumentos ar­
tísticos, que, como San Juan de las Viñas, quedaron inha­
bitados y ruinosos. El vandalismo de los herejes del si­
glo XVI, trasmitido á los revolucionarios del siglo pasado 
y del presente, han aumentado el estrago de estas ruinas.

que parecen llevarse con sus bellezas y sus recuerdos l.i 
grandeza y la gloriado Francia.

V I S I T A  P A S T O R A L .

Á los lectores de La Il u s t r a c i ó n  que conocen la 
biografía y retrato del docto Obispo de Linares en

Méjico, D. Ignacio A'ontes d; Cea, nuc=tro amigo 
queridísimo, honra de la Ig’esia y las letras españo­
las, habrá de intere'a' 'es el siguiente curioso relato 
de una visita pastoral que ha girado ú Santa Rosa de 
Muzquiz, escrito por una de las personas que acom­
pañan al señor Obispo, y que hemos tenido el gusto 
de recibir por el último correo de América. Dice así:
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«Pasados los primeros días de trabajos, se hizo una 
visita religioso-científica á la mina del Cedral. Con 
el entusiasmo propio de los mineros, recibieron ásu 
Pastor aquellos empleados y operarios , ansiosos de 
dar pruebas de sü catolicismo y de asistir á prácticas 
religiosas, que por su edad avanzada y enfermeda­
des, el Párroco no siempre les puede suministrar.

La compañía á que pertenece es americana, y ra 
dica en iMobila. El director de la mina, Mr. Adams, 
trato al señor Obispo con una cortesía y una finura 
que podría envidiar el mejor católico: vários de los 
operarios extranjeros son católicos y se regocijaron 
al ver un sacerdote que entendía su idioma.

El director mismo condujo al Prelado y su comi­
tiva á la mina de plata, dónde despojados todos de su 
vestido ordinario, yen traje de mineros, se dejaron 
descolgar por el tiro, en una de las enormes tinas 
que sirven para extraer los frutos. Todas las labores 
se visitaron, y la salida fué también por el tiro, em­
barcados en la misma tina, y tirados rápidamente 
por la máquina de vapor. .Sobrevino entonces un in­
cidente que algo asustó á los novicios ; por fortuna 
el Prelado, nacido en mineral y acostumbrado á es­
tas peripecias , nada extrañó , y levantó el ánimo de 
.sus aterrorizados compañeros. La cuerda de alam­
bré, en tantas idas y venidas, se había torcido á tal 
grado, que al subir iba dando la tina largas y rápidas 
vueltas, chocando contra los bordes del tiro , y con 
manifiesto peligro de desengancharse ó trastornarse, 
por lo menos, lo cual, llena como estaba de gente in­
experta, podría haber ocasionado desgracias.

Por fortuna otra vez se salió á la luz del día, y co­
locados todos en unos carritos, se deslizaron por el 
ferio-carril que sobre un plano inclinado conduce de 
la mina de plata á la de carbón de piedra. Pocos mi­
nutos bastaron para el rapidísimo descenso , y exa­
minada la mina de carbón, se pasó á ver la maquina­
ria y la fundición.

El director manifestó al Sr. Obispo que le hacen 
aún falta cincuenta trabajadores; que los paga bien y 
que agradecería se le proporcionasen. La cercanía de 
las dos minas es tan ventajosa , y augura tan buenos 
resultados, que cualquiera lo ve sin necesidad de ul­
teriores explicaciones.

La excursión del día siguiente fué degenero bien 
diversa. Después de haber admirado en el Cedral la 
civilización en la orilla del desierto, se fué al Naci­
miento á contemplar la barbarie á pocas leguas de la 
civilización. -Veompañado -el Sr. Obispo de algunas 
personas de Santa Rosa, bien provistos de regalos,se 
dirigió primero á las chozas de los negros, que con 
la tribu de los Seminóles vinieron primero , y luego 
se quedaron entre nosotros. Su jefe, llamado por los 
americanos John Horse, y que se apellida á sí mismo 
el Capitán Caballo, declaró ser cristiano, lo mismo 
que la mayor parte de su gente, y haber sido bauti­
zado católico. Parece, no obstante, que en un tiem- 
poen que sirvió en el ejército irregular délos Estados- 
Unidos, lo volvieron metodista, como á la mayor par­
te de su raza. Sea como fuere, se aficionó tanto al 
Sr. Obi.spo, que ese día lo acompañó en toda su ex­
cursión, volvió con él á Santa Rosa y se estuvo en el 
alojamiento de S. S. I. hasta el fin de la visita , con­
curriendo muy devoto á la iglesia; aunque también 
(preciso es decirlo) hizo alguna que otra e.xcursion á 
la taberna.

Del lancho de los Seminóles se pasó al campamen­
to de los Kickapoos, que se encuentra á orillas del 
río de Sabinas. Su jefe, llamado Méxican , nos salió 
al encuentro a caballo, y todos los demás se portaron 
con nosotros con toda aquella cortesía y hospitalidad 
de que son capaces los indios de estas comarcas. Usan 
las mujeres una especie de chaqueta de indiana clara 
y una enagua angosta de indiana oscura. Los hom­
bres llevan una camisa corta ; para montar se ponen 
unas botas largas, pero jamás calzones. Cuando ya 
adquirieron alguna confianza con sus huéspedes, 
abandonaron botas y camisa y se quedaron solo con 
el tradicional penjoma, aunque éste es algo más 
sencillo que el del Paraíso terrestre, pues consiste en 
una simple correa en derredor de la cintura, de la 
cual penden ante et retro , dos tiras oblongas de gé­
nero negro.

Interesante fué la conversación del Sr. Obispo con 
el indio Méxican, que algo habla castellano. «¡.Ah! 
(dijo el salvaje entre otras cosas) vosotrosérais indios 
y os volvisteis españoles. Nosotros siempre seremos 
indios.» Prorrumpió entonces en una carcajada sar­
cástica tan terrible, que ha quedado grabada en la

memoria de cuantos la oyeron, y que desconcertó 
visiblemente al Prelado. Era su objeto ver cómo ó 
planteaba allí alguna escuela, ó se llevaba algunos 
muchachos que educar cristianamente en otra parte. 
Pero todo se estrella contra este bárbaro patriotismo 
¡si así podemos llamarlo) del hijo del desierto.

Poco después el indio llamó aparte al Prelado , y 
sacando un documento cuidadosamente envuelto en 
otros papeles, y guardado en una bolsa roja, le dijo: 
«Tú me dirás la verdad; eres hijo del cielo y me fío 
de tí. ¿Qué dice este papel?» Leyó entonces el señor 
Obispo lentamente el diploma expedido á nombre 
del rey de España, por el coronel Miró, gobernador 
de la Luisiana y de la Fio. ida, en Febrero de 1784, á 
Pumuaten, jefe de la tribu Kickapoo , nombrándolo 
capitán de gran medalla, y recomendándole la paz y 
el buen gobierno de su tribu. Escuchó atentamente 
su lectura, sin perder una palabra, y luego sacó una 
copia del mismo expedida hace algunos años por el 
secretario de gobierno de Monterey. Cuando la oyó 
leer encontró la copia conforme con el original, se 
mostró altamente sati.sfecho, y limpiando la medalla, 
que ostenta la efigie característica de Cárlos IV, «Mi­
ra, dijo, la guardamos cuidadosamente, y en las ba­
tallas la escondemos á que no se pierda. La víbora 
(así llama siempre á los Estados-Unidos) todo devora, 
todo nos quita. Se ha llevado muchos compañeros; 
nosotros no queremos irnos, aunque aquí estamos 
pobres y allá son ricos. Allí están las nietas de Pu- 
miiaten (añadió señalándolas). Yo soy ahora dueño 
de la medalla , porque los negros de ese que viene 
contigo (el Capitán Caballo) mataron á traición al 
Capitán Grande.» ¡Oh! ¡La víbora, la víbora!

1 ornamos una frugal comida sobre una cama de 
sarmientos, improvisada en mesa , bajo la enramada 
que sirve de pórtico á la casa del hermano del Capi­
tán. Gran placer tuvieron los indios al comer pan y 
algunas otras cosas que se habían llevado del pueblo, 
y nos regalaron á su vez un enorme pescado, que de 
un flechazo acababan de matar en el río. Terminada 
la comida, distribuyó el Sr. Obispo á toda la tribu 
varias piezas de indiana y de manta; y habiendo ob­
servado el jefe que los primeros regalos se hicieron 
sin su intervención, se mostró indignado, por lo cual 
se le hizo presidir en seguida á la repartición de los 
presentes. Al despedirse estrechó la mano del Prela­
do, y le dijo: «Cuando estés allá lejos, acuérdate que 
aquí queda Méxican, y que es tu amigo.»

Desconsolado regresaba el Prelado al ver lo difícil 
de la conversión de estos Kickapoos, cuando para 
distraerlo uno de los de la comitiva le dijo: «¿Se pa­
recen estos salvajes á los beduinos que visitó V. S. I. 
en Oriente?» Se reanimó S. S. I. con los gratos re­
cuerdos de sus antiguos viajes , y habló de esta ma­
nera:

«Se parecen en la vida errante, pero son diferentes 
en todo lo demás. Cuando yo los conocí, en Diciem­
bre de 1870, acababa de morir un jefe que había sido 
protector decidido de los cristianos de Galilea, y su 
hijo Alí-Aga le sucedió en el mando de la tribu. 
Manió una embajada de amistad á la comunidad 
cristiana de Nazaret; sus magnates me convida:on 
para acompañarlos en la visita con que debían co­
rresponder al mensaje. Salimos muy de mañana, 
bien montados y acompañados del correspondiente 
dragomán. Apenas nos acercamos al campamento, 
se destacaron varios soldados á tenernos la rienda y 
el estribo, y a cuidar de nuestros caballos: otros nos 
introdujeron á la tienda del Jefe.

»Son sus tiendas de un tejido de piel de camello 
impenetrable á la lluvia, y que se atirantan ó aflojan, 
según se necesita. Además de la tienda del jefe, había 
otras muchas para oficiales y soldados, y una cerra­
da por todos lados, para el harem. Están amuebla­
das á la oriental y con sumo lujo, y el viajero se sor­
prende al encontrar en el desierto riquísimas alfom­
bras de Persia, cogines de terciopelo espléndidamente 
recamados, vasijas de plata y joyas de valor.

»Era .Alí-.Aga entonces muy jóven, bastante more­
no y de gallardísima figura. Su traje oriental era muy 
rico, un precioso alfanje damasquino pendía de un 
dorado tahalí, y su Estado Mayor ostentaba en de­
rredor vistosos trajes y espléndidas armas. Lo respe­
taban sus oficiales de una manera admirable, que 
podía rayar en reverencia, y aunque tan jóven, le ha­
bían ya prestado su obediencia los treinta mil hom­
bres de armas que mandaba su padre.

» Después de cordiales salutaciones, nos sentamos 
cruzados de piernas en derredor de la tienda, y em­

pezamos á fumar paternalmente la misma pipa ó 
narguilé. Entretanto unos esclavos negros molían 
café de Moka, dando compasadamente cada golpe, y 
acompañándolo con danzas y cantos. Se nos sirvió 
luego á cada uno una tacita de café, y después otra 
pipa, y de nuevo otra ración de café, y así sucé.siva- 
mente hasta la hora de la comida.

»Para esta se tendió un mantel en el suelo, y se 
colocaron en el centro de dos grandes cazuelas, con 
carnero asado la una, con un guisado del mismo car­
nero, pasas y almendras la segunda. Se nos distribu­
yeron grandes tortillas de trigo, y jefe, oficiales y. 
huéspedes sentados en derredor, comíamos con los 
dedos y de la misma cazuela; y bebíamos agua pura 
de la misma jicara de plata, que un esclavo negro, de 
pié detrás de nosotros , tenía á disposición de quien 
la necesitaba. Acabada nuestra comida, se sirvieron 
á los soldados los mismos manjares y de la misma 
manera.

íGran diferencia, pues, hay entre el lujo de los be­
duinos, su poder y su civilización comparativa , y la 
de estos pobres salvajes , desnudos, sin cultura , sin 
más industria que la de hacer esteras, y con una 
fuerza que cada día disminuye, y que más consiste en 
el terror que infunden y en la crueldad que los dis­
tingue, que no en su poder real y efectivo.»

EL PEZ DE ORO.

VELADA EN CASA DE LA MARQUES.A.

N O V E  I, A D E  P A U I .  F E V A l . .

(Continuación).

Vicente había traído poderes del señor de Kerou- 
laz. Desde el dia siguiente consigné el llamamiento 
al juez de la curia imperial, y el negocio se puso en 
curso. AI día siguiente también, puse bajo una faja 
la carta del señor Bruant, y se la volví á enviar. Se­
paradamente le escribí la carta que sigue:

«El Señor Corbiere, abogado, suplica al Señor 
J. B. Bruant que haga el favor de pasarse por su des­
pacho en el más breve plazo posible, para un asunto 
grave que le concierne.»

Creo que nadie, en el feliz y noble auditorio que 
me escucha, jamás ha recibido un billete semejante, 
si a vosotros se os incomoda cuando se os (quiere ha- 
blar, señoras, y vosotros también, caballeros, aunque 
sea un notario y se trate de anunciaros la muerte de 
un tio con el nacimiento de una herencia, figuraos, 
por consiguiente, qué impresión tan extraña produ­
ce en el común de los mortales, estas líneas lacó­
nicas y misteriosas.

Todo hombre que se ocupa en negocios y que es­
cribe en papel sellado posee este poder exorbitante 
de procurar una mala noche al que mejor duerma 
en su departamento y una jaqueca á la cabeza más 
fuerte.

En este mundo, entre estas dos categorías muy 
distintas, las gentes honradas y las que no lo son, 
existe una infinidad de colores, todas las graduacio­
nes prismáticas que separan al negro del blanco.

Hay hasta tres que yo podría citar, decía ese in­
solente de Despreaux hablando de otra cosa que de 
las personas de una honradez reconocida. Yo no 
preciso nada, pero he encontrado en mi vida muy 
pocas almas suficientemente vigorosas para no tener 
ese pequeño movimiento de fiebre que dá este aviso 
del abogado, del alguacil ó del notario. No hablo ni 
aún de la cédula, que viene de la barra ó de la pre­
fectura de policía.

Conocéis muchas conciencias que hayan conser­
vado intacta la blancura del vestido nupcial. Nuestro 
Señor no encontró ninguna que echase la primera 
piedra, cuando puso la condición que fuera el que se 
encontrara sin pecado. Aunque verdaderamente se 
estuviese sin pecado, siempre hay la duda.

Aunque no se tuviese la duda, porque sé que hay 
muchos gascones que creen firmemente que caerán 
como plomo en el paraíso, queda aún ese temor sa­
ludable que inspira la Justicia con una J mayúscula. 
Cuando estos respetables hierros que una broma de 
lacasualidad llama azotes, se mueven,todo el mundo 
tiembla. ¡Cuidado con la infalible balanza!

Tiene sus días. El ojo de Themis, al cual no se le 
escapa nada, algunas veces juega á la gallina ciega de 
un modo lastimoso. Yo he soñado lo siguiente: que 
había en el mundo un retrato vivo de vuestro servi-

Ayuntamiento de Madrid



LA ILUSTRACION CATÓ LICA. 9Í>'

dor, que se llamaba Duboscq, como el Sosia de Le- 
surco, ó de otro modo, esto poco importa, y que me 
despertaba guillotinado, porque esta segunda copia 
de mí mismo había tenido la poca delicadeza de pa­
rar la diligencia. Estos ensueños son penosos. Ayer 
vi á la hija de ese Lesurque, cuya mujer ha muerto 
loca. He querido bromear, pero empiezo á temblar. 
La hija de Lesurque venía á pedirme la rehabilita­
ción de su padre, deshonrado tal vez por error, pue­
de ser que asesinado por equivocación. Yo, minis­
tro, no he podido; la estátua de Themis no quiere. 
Hemos ido á ver al Rey, la hija de Lesurque y yo, 
y me decia en el camino:

— El Emperador no ha podido, el Rey no podrá 
tampoco...

Decía la verdad. ¡Lo veis! Desde que se mueve 
uno de los sostenes de la diosa, el inocente tiene 
razón para temblar. ¿Pero, y el culpable?

i A h ! no lo sabéis; y nadie lo sabe, lo afirmo , en 
qué proporción tan extraña se turba la conciencia 
humana. Aquí no os habla el hombre de Estado, os 
habla el viejo abogado , veterano de la inquisición 
del palacio, el legista que pasa por socarrón, y que 
al menos puede vanagloriarse de haberlas visto de 

•todos los colores.
Hay millares de grados en el m al, como hay mi­

llares de sombras en la inquietud que se produce por 
esta vaga amenaza de la ley.

¡Cosa extraña! Ante este primer síntoma del des­
pertar de la Providencia, un hombre atrevido se ago­
bia, y resistiría con valentía una acusación más for­
mal. Esto es lo desconocido; estas son las tinieblas; 
esta es la voz temible, que viene, no se sabe de dón­
de, y que pronuncia al oido un nombre olvidado, 
una fecha perdida...

¿Quién niega los aparecidos? ¡Yo he visto cente­
nares de fantasmas!

Pero, para llegar de pronto á nuestro caso espe­
cial, cuando se trata verdaderamente de un criminal, 
el efecto que produce una carta semejante, es la ma- 
vor parte de las veces el vértigo.

Recibí á vuelta de correo una respuesta muy larga 
del Sr. de Bruant, en la cual rechazaba la idea de ve­
nir á verme. ¿Qué cualidad tenía yo para incomodar á 
una persona de su clase? Me hacía la cuenta de sus 
rentas; hacía ver la diferencia de nuestras edades; me 
preguntaba si estaba loco.

(Se continuará.)

CRONICA UNIVERSAL.

E U R O P A .
E s p a ñ a .— El día 4 de Octubre tendrá lugar una 

gran peregrinación de los pueblos del arciprestazgo 
de Viilaviciosa al histórico santuario de la Virgen de
Covadonga.

— Según datos que la prensa ministerial tiene por 
auténticos, en los presupuestos generales del Estado 
que el Sr. Camacho presentará en breve á la apro­
bación de las Córtes, queda reducido al 10 por 100 el 
descuento que en sus haberes sufren las clases que 
cobran por las Cajas del Estado.

_l£n la exposición geográfica de Venecia tomaron
parte 22 expositores españoles que han obtenido las 
siguientes recompensas: i i  premios supeiiores, tres 
medallas deprimera clase, tres de segunda y tres men­
ciones honoríficas. Total, 20 premios.

— La filoxera toma en la provincia de Málaga pro­
porciones alarmantes, temiéndose con gran funda- 
mentó que esta plaga produzca la ruina completa ue 
muchos pueblos que no poseen más riqueza que los
viñedos. , . .

— Ultimamente han ocurrido los siguientes sinies­
tros en los ferro-carriles: El día 20 chocaron, por la 
mala inteligencia de un telégrama, á un kilómetro de 
Madrid; un tren de viajeros procedente de Alicante 
v un tren de mercancías. Del choqué resultaron un 
muerto y 22 heridos. Al día siguiente descarriló un 
tren cerca de Noain, sin que por fortuna ocurrieran 
desgracias personales.

— Se han cerrado 24 fábricas de las 3o que existen 
en San Martin de Provensals, quedando sin trabajo
2,000 obreros. Dentro de breves días se cerrarán otias 
várias, y se cree que se elevará á 7,000 el numero de 
obreros que quedarán sin trabajo.

— En la Administración económica de Ciudad-Real 
se ha descubierto una irregularidad que consiste en 
el pago indebido de una carpeta de io,ocq rs.

— Durante la última semana han ocurrido los si­
guientes incendios: El de un almacén de cohetes en 
el pueblo de Caramiñal, en la provincia de Cádiz, 
ocasionando varias he. idas á la tamiiia del almace-- 
nista; el de 33 casas y 21 pajares en Santa Mana del 
Mercedillo en Burgos; el de i 5 casas en Leori, pere­
ciendo víctimas del voráz elemento los ganados que 
estaban encerrados en varios corrales de dichas casas; 
el de los montes de Cazuda, que ha destruido 22,5oo 
pinos, tasados en gS.SzG pesetas.

— El día ig salieron de Almería para Oran ochenta 
V  siete reemigrados por no haber encontrado en Es­
paña los medios de subsistencia necesarios.

_El Jia 20 tuvo lugar con todo el ceremonial de
costumbre la apertura de las Córtes. Con este motivo 
la Corona leyó el discurso inaugural, en el cual se 
anuncian la terminación de las negociaciones que el 
Gobierno ha seguido con la República francesa, y 
grandes reformas en sentido liberal. El discurso es 
vago y está redactado en estilo poco severo. Nada se 
dice en él de los sucesos del i 3 de Julio que han en­
tristecido á todos los católicos españoles. ,

— Ha sido nombrado Presidente del Senado D. José 
Gutieirez de la Concha, marqués déla Habana, y 

, Vice-Presidentes los Sres. Montejo, Mata y Alos, du- 
i que deTetuan, y Moreno Benitez.

»
•* *

F r a n c i a . - El día 18 ocurrió un gran descarrila­
miento entre Saintes y Contras, del cual resultaron 
cerca de cuarenta heridos. El día ig chocaron dos 
trenes en la estación de Dole, resultando 20 heridos, 
algunos de ellos de gravedad.

— Cuatrocientos cincuenta maestros y maestras de 
instrucción primaria obsequiaron con un ban 
á Mr. Paul Bert, uno de los principales autores de la 
secularización de la enseñanza y candidato á la car­
tera de Instrucción pública. Con este motivo dicho 

i señor pronunció un discurso lleno de blasfemias e

impiedades, en el que declaró estar dispuesto á llevar 
adelante la obra secularizadora.

— El congreso de ateos reunido en París, ha cele­
brado tres sesiones y un gran banquete el viernes 
último. En la segunda sesión fué silbado y arrojado 
del salón de sesiones un pastor protestante que quiso 
discutir con los ateos. Todos los oradores que han 
usado de la palabra en dichas sesiones, han profeiido 
las más horribles blasfemias.

— Los 3a diputados del Sena se han constituido en 
Comité de Salud Pública en París, bajo la presi­
dencia de Mr. Luis Blanc, en vista de la gravedad de 
las noticias que todos los días se reciben de los acon­
tecimientos militares que tienen lugar en el Norte de 
Africa.

— La Academia de inscripciones y de bellas letras 
está preparando la publicación de várias memorias 
de suma importancia: la primera de M. Gueiin sobre 
el sepulcro de los reyes de Judá; la segunda, de 
monsieur Duruy, sobre la persecución de Dioclc- 
ciano; y la tercera de M. Oppert, sobre los templos 
de Jerusalem.

— Ultimamente se han publicado en Francia las 
siguientes obras: el cuarto tomo de La Bible et les 
descouvertes modernes, porM. F. Vigoroux, director 
del Seminario de San Sulpicio; Aperciásur quelques 
praiiqiies et priéres de la liiurgie cathoUqtie, por 
M. León Baylex; Les mysteres de la Pers.’verance d 
París, por el Pbro. Sr.'Delmas; ía se.gunda se¡ie de 
\a (Phivres pok'miqiies de Monseñor Freppd, Obis­
po de Angers; Rejlexions sur la Revvlutiou fran- 
cawe,por M. Bartte,y Gambetta dictateur,por mon­
sieur Beraud.

*
» ¥

B éi.g i c a .— Los periódicos liberales de Bélgica ata­
can al Rey porque en su visita á Gante pronunció 
un discurso en el cual se separó no poco de las ins­
trucciones que le había dado el ministerio.

— Se anuncia la publicación del .drHic rin:/ Lk'geois, 
compuesto de mil blasones, casi todos inéditos, per­
tenecientes á familias nobles del antiguo principado 
de Lieja.

— Los Obispos han nombrado por unanimidad 
rector magnífico de la Universidad católica de Lo- 
vaina al canónigo Sr. Pieraerts.

— El antiguo museo de Ambers acaba de adquirir 
por loo.oco francos un cuadro de Rubens, y por 
cantidades también elevadas un paisaje de Meyers.

— Ultimamente se han publicado en Bélgica las 
siguientes ob as: Histoire dti pciiple belge et deses 
conslilutions depiiis ¡es temps les plus recules jusqu’ 
en 1880, por M. Vercamer ; un resúmen de las bio­
grafías de los fundadores de la monarquía belga, por 
M. Juste, y Liege au X V  siecle, por M. A. Hock.

'  .

I n g l a t e r r a .— Parnell y O’Connor, los dos miem­
bros más influyentes de la Liga agraria de Irlanda, 
se disponen á emprender un viaje á los Estados-Uni­
dos, con objeto de allegar recursos con que lavorcccr 
la resistencia de los pueblos irlandeses al cumpli­
miento de la nueva ley agraria.

— Las asociaciones de obreros de Irlanda han de­
cidido obrar de acuerdo con la Liga agraria en su 
obra de oposición á Inglaterra.

— Acaba de publicarse la memoria anual de la So­
ciedad real asiática, que contiene una noticia deta­
llada de todos los descubrimientos hechos en Orien­
te durante el año últi.mo.

OBRAS DE FISICA Y  Q.UIMICA

DEL

DR. D. BARTOLOMÉ FELIÚ Y  PEREZ,

Catedrático de la Universidad de Barcelona.

Reales.

tC u rso  elemental de Física experimental y  aplica­
da, y  nociones de Química inorgánica» para uso 
de los Establecimientos de 2.* enseñanza. Sem i­
narios y  Escuelas especiales; 4.* edición con 490 
figuras intercaladas. Forma un tomo en 4.° de
600 páginas......................................................................42

«Lecciones de Química general, inorgánica y  orgá­
nica, con aplicaciones á la ciencia, álain du striay  
á las artes», para uso de las Facultades, Institu­
tos y Escuelas especiales; 2.* edición comple­
tamente refundida, 6 ilustrada con 106 grabados.
—Un tomo en 4.° de 204 páginas...........................3o

«Manual de Física y  rudimentos de Química con 
aplicaciones á los cursos de T iro, Telegrafía de 
campaña, elaboración de pólvoras», etc., parauso 
de las Academias Militares. Obra declarada de 
texto para las de Infantería, Caballería, Infante­
ría de Marina, etc.— Un tomo en 8.” m ayor de 194 
páginas y  con numerosas figuras intercaladas. 28 

«Compendio de Física experimental y  M eteorolo­
gía, y  rudimientos de Química inorgánica, con 
aplicaciones más frecuentes;» 3.* edición con 140 
figuras intercaladas. — Un tomo en 8.” de 282 pá­
ginas..................................................................................12
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TRADUCIDA DIRECTAMENTE DEL TEXTO ADOPTADO POR EL PADRE  ̂

CASARI, Y ACOMPAÑADA DE UN PRÓLOGO }j

P O R  U .\  H E R J I A N O  D E  L A  O R D E N  T E R C E R A  |

Un precioso volumen en 8.“ de 53o páginas con un [, 
magnífico grabado en acero.— Doce reales en Madrid 
y catorce en provincias. ,• I

Los pedidos á D. Antonio Quiles, calle de Claudio i; 
Cuello, 6 , 3.” B

JEROGLIFICO.
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-5 ;

El día I . ” de Octubre próximo dan principio 
las clases en la Academia preparatoria que 
dirige en esta Córte,

L E G A N I T O S ,  35, P R A L . ,

D. MANUEL DE ANDRÉS Y SERRA,
P R O F E S O R  D E  M A T E M A T I C A S  D E  L O . '  H I J O S  

D E L  I N F A N T E  D .  S E B A S T I A N .

i i y ;
" " i n

(La solución en et próximo número.)

Solución al del número anterior:
El pelo de la dehesa se cae recorriendo et mundo.

Ayuntamiento de Madrid



9b LA ILUSTRACION CATO LICA.

A l e m a m ia .— El príncipe heredero de Suecia y No­
ruega acaba de casarse con una hiia del gran duque 
de Badén, nieta del emperador de Alemania. Los 
contrayentes se llaman Oscar Gustavo Adolfo y So­
fía María Victoria. La boda ha tenido lugar en Carls- 
ruhe. Este matrimonio tiene por objeto estrechar 
los lazos de amistad entre la Escandinavia y .Ale­
mania.

— En una asamblea celebrada en Leschniizse han 
convenido las bases de la unión de los católicos ale­
manes de la Alta Siberia con los católicos polacos. 
Estos podrán moverse en la esfera de la acción po­
lítica, pero en las cuestiones religiosas procederán 
siempre de acuerdo con los católicos alemanes.

— Ha sido muy bien recibida en Berlin la noticia 
de que el gobierno de Vicna ha confiado el elevado 
cargo de Presidente del Tribunal de casación del 
imperio al conde Belcredi, partidario declarado del 
sistema federal y miembro influyente del partido 
conservador.

— Los periódicos de Berlin anuncian que durante 
el mes de Octubre tendrá lugar en ülmutz la en­
trevista de los emperadores de Rusia y Austria.

— La estadística de las universidades alemanas en 
los últimos semestres de 1880 y 1881 muestra un 
aumento notable en los estudios teológicos. Mien­
tras las facultades de filosofía, de leyes y de medici­
na sólo han visto aumentar el número de sus alum­
nos en un seis, seis y medio y diez y seis por ciento 
respectivamente, las escuelas de teología han tenido 
un aumento de un veintiuno por ciento. Kn iSyá 
los estudiantes de leyes formaban el veintisiete por 
ciento del número total de escolares; hoy sólo for­
man el veintiuno.

— Adelanta rápida­
mente en Berlín la 
publicación de la Co- 
rre^ondencia política 
de Federico el Grande, 
obra de grandísimo 
interése importancia.
Estos días'se ha pues­
to á la venta el to­

que es notable por la riqueza y variedad de sus co­
lecciones.

A k m e n i a .— Según los datos.publicados, son nota­
bles los resultados obtenidos por los misioneros cató­
licos en el Asia .Menor durante los últimos cincuenta 
años. Estos apóstoles de la verdad han hecho á los 
armenios sencillos , industriosos y dispuestos á reci­
bir todos los adelantos que les exponen en su ense­
ñanza.

La aptitud intelectual de este pueblo es extraordi­
naria. Los jóvenes armenios que ingresan en los co­
legios de Europa y de .América adquieren pronto 
distinguidos puestos entre sus compañeros. Además 
el vulgo muestra un deseo de educar á sus hijos, 
como lo prueba el hecho deque asistan i 5,ooo alum­
nos á 400 escuelas establecidas durante los últi­
mos años.

Además, las razas cristianas procuran la educación 
esmerada de las mujeres.

En casi todas las principales ciudades se han esta­
blecido colegios para niñas. Treinta y dos señoritas 
americanas se hallan al frente de estos colegios, y al­
canzan grandes resultados.

Existen cuatro grandes colegios, además de la Uni­
versidad, confiada á los Padres de la insigne Compa­
ñía de Jesús, en Beyronth , .Aital, Constantinopla y 
Karprot. En .Aital se ha organizado un departamento 
de medicina y un hospital para i ,5oo enfermos.

»« «
C h in a .— El Diario oficial de San Peter.sburgo pu­

blica ¡as principales cláusulas del tratado últimamen-

Wf'li

mo IV , que contiene 
la correspondencia 
desde Enero de 1748 
á Junio de 1749.

R o m a . —  Estos días 
se ha celebrado en 
Mi l á n  un congreso 
pedagógico, v en él 
el m é d i c o  ÍJocchi, 
ministro de Instruc­
ción pública, ha ex­
puesto las mismas 
ideas que M. Paul 
Bert vertió sobre la 
enseñanza en el ban­
quete de que habla­
mos más arriba- Esto 
hace t e me r  que la 
obra de la seculariza­
ción de la enseñanza 
se lleve adelante en 
Italia como en Fran- 
cia.  El  orador que 
más blasfemias dijo 
en dicho congreso fué 
una maestra de pri­
mera enseñanza.

— Un canónigo de 
la basílica de San Pe­
dro, de nombre Cam- 
p e l l o  , descendiente 
de una noble fami­
lia de Espolcto, acaba de renegar de 1a fé católica, y 
de adherirse á la secta metodista. Este escándalo es­
taba previsto desdé hace tiempo, pucsCampello hacía 
siete años que no celebraba el Santo Sacrificio de la 
Misa, que vestía de seglar, frecuentaba los cafés y 
otros lugares que no es lícito nombrar. Lleno de 
deudas,.sc ha hecho metodista, para que las socieda­
des bíblicas se las pagasen, y para unirse civilmente 
con una protestante muy rica.

— El día 20 festejaron los usurpadores de Roma la 
entrada de las tropas sardas por la brecha de la Puer­
ta Pía. Los radicales rompieron el cordon de lastro- 
pas, y ocasionaron en el sitio de la ceremonia civil 
un tumulto tal, que las gentes oficiales hubieron de 
retirarse. Entonces los demagogos pronunciaron vio­
lentos discursos contra el Papa, la lev de garantías y 
dos Gobiernos que van á Canossa,» aludiendo á .Ale­
mania. La reunión se disolvió á los gritos de ¡viva 
Garibaldi!

— La Santidad de León XIII se ha dignado conce­
der facultades extraordinarias á todos los Ordinarios 
de Europa, para que puedan prologar hasta el 8 de 
Diciembre inclusive, el tiempo hábil para ganar el 
Jubileo llamado de San José. El objeto de esta pró- 
roga es que en todas las diócesis pueda prepararse 
muy bien á los fieles con misiones para ganar el san­
to Jubileo.

.ASIA.
C áucaso.— El día 20 tuvo lugar en Tiflis la aper­

tura de un Congreso arqueológico , presidido por el 
príncipe Melikoff. El general Kamaroff y cincuenta 
delegados de diversas sociedades arqueológicas, se 
hallaron presentes á esta solemnidad, á la que tam­
bién asistieron Virchow, Kostomaroff y Chwolson.

Al mismo tiempo se abrió un musco caucasiano.

i
i l l l !

C L A U S T R O  D E  S A N  J U A N  D E  L A S  V I Ñ A S .

te firmado entre Rusia y China. China pagará á Ru­
sia diez millones de rublos en metálico. Rusia tendrá 
derecho á establecer consulados en toda la Mongolia, 
en Mard Mourie y en Chita-Chao; por consecuencia 
hasta la gran muralla de China. Las caravanas rusas 
podrán avanzar igualmente hasta la gran muralla , y 
el comercio entre los dos Estados será libre por los 
montes Thian-Chan.

En compen.sacion, Rusia cederá á China la pro­
vincia de Kouldja, casi entera, y parte de la provin­
cia de .'̂ aissan.

AFRICA.

E g i p t o .— En una’ galería subterránea situada en 
las inmediaciones de la antigua Tébas, se ha descu­
bierto los cuerpos embalsamados de varios ilustres 
Faraones, y objetos funerarios de varias especies, 
que_ vienen á confirmar no pocas afirmaciones del 
.Antiguo Testamento , sobre las costumbres de los 
egipcios contemporáneos de José y de .Moisés.

De treinta y nueve momias de personajes, casi to­
dos de sangre real, descubiertos en Deir-le-Ballari, 
se había podido, á principios de Setiembre, establecer 
de una manera cierta la identidad de veinte y seis. El 
más" antiguo de estos personajes , es el F'aráon Ras- 
keren, uno de los últimos reyes de la .XVII dinastía. 
Siguen en el órden cronológico las momias de los 
reyes, reinas, príncipes y princesas de la XVllI di­
nastía. Entre ellos hallamos á Aahmesl, el fundador 
de la dinastía; á Thoutmcs I, á Thoutmes II y á 
Thoutmes el Grande. Una larga inscripción funera­
ria escrita en caractéres de una esquisita perfección 
contiene, además de todos los nombres y títulos de 
este último F'araon, otras más precio.sas noticias,

— El nuevo Ministerio ha tratado de obligar á las

tropas cuya sublevación ocasionó el último cambio 
político, á salir del Cairo; pero hasta ahora no lo ha 
logrado, por lo cual reina grande agitación en todo 
el Egipto.

«
T únez.—  Mientras Turquía eleva continuamente 

el contingente que guarnece á Trípoli, los franceses 
envían á Túnez sus mejores fuerzas, calculándose 
en 33,000 hombres el numero de soldados franceses 
que hay actualmente en los dominios del Bey. A 
pesar de lo que dicen los periódicos de París, es in­
dudable que estas fuerzas solo dominan en el terri­
torio que militarmente ocupan, y que los insurrec­
tos son cada vez más numerosos y se muestran cada 
día más resueltos á morir peleando contra la inter­
vención francesa. El Gobierno de la república ha 
declarado públicamente que durante el mes que vie­
ne se emprenderán de un modo decisivo las opera­
ciones que han de dar por resultado la pacificación 
de Túnez. Las noticias que hoy se tienen son de he­
chos de escasa importancia.

También empezarán durante el mes de Octubre 
las grandes operaciones militares de los franceses 
contra los árabes de Argel.

»* *
AMÉRICA.

E .S T A i)0 S -U N it)0 S .— E l  Presidente de la República, 
después de tres meses de grandes padecimientos, fa­
lleció el día 19 por la mañana. Al día siguiente pres­
tó juramento como presidente el Sr Arthur, elegido 
Vice-pres idente en las últimas elecciones.

— Hé aquí algunos 
po r me nor e s  de la 
muerte del g e ne r a l  
Garficld: el día 18, á 
las diez de la noche, 
se hallaba bien, y á 
las once e mp e z ó  á 
agravarse, falleciendo 
á las once y media. 
Los médicos creyeron 
que su mu e r t e  era 
ocasionada por algu- 

,L. sij iiiiiiMiiiiiiiw na lesión del corazón;
pero de la autopsia re­
sulta que la bala no 
.se hallaba donde los 
médicos creían, y que 
dadas las lesiones in­
teriores produci das  
por aquella, era de to­
do punto imposible 
que Garfield viviera.

— Se ha abierto una 
suscricion na c i ona l  
para levantar un mo­
numento que perpe­
túe la memoria del ge­
neral Garfield.

■* «
Uruguay. —  El ex­

presidente de la Re­
pública, coronel La- 
torre, ha invadido el 
Uruguay con varias 
partidas de guerrille­
ros, y ha ocupado á 
Jacuarentro, procla­
mando la guerra civil. 
La g u a r n i c i ó n  de 
Montevideo está so­
bre las armas en los 
cuarteles, dispuesta á 
emprender la lucha.

R e p ú b l ic a  A r g e n t i n a .—£1 Gobierno de esta Re­
pública ha enviado un agente á Kieff para promover 
la emigración rusa á aquella República.

— Los periódicos de Buenos Aires anuncian que 
el señor Santa María tomó el mes pasado posesión 
de la presidencia de la República chilena, para cuyo 
elevado puesto fué elegido en las últimas elecciones 
presidenciales.— 1.

■ thfP

EÜSflüi'li¡ i i l i i

El día 21 del actual falleció en Vitoria 
la Sra. D. Juana Egaña, viuda de Olal- 

de, madre ijolitica de nuestro querido 

amigo el Sr. D. Ceferino Suarez Bravo.
Rogamos eficazmente á nuestros lecto­

res, que encomienden á Dios el alma de la 
finada, tan estimable por sus cristianas 
virtudes, y  pidan para sus hijos y demás 

familia el consuelo que sólo puede dar la 
Religión en pérdidas tan irreparables y 
dolorosas.

.Madrid , 1.S81,—Imprenta Je los Sres. I.czcanoyC.* 
Sanltui'ra Trini Jad, núm. i.
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